
Todos llevamos máscaras.

Adaptamos lo que mostramos 
al mundo para reforzar lo 
que se considera aceptable.

Evitamos mostrar lo que 
puede provocar rechazo.

Solo nos permitimos 
retirar la máscara cuando 
estamos solos.

A menudo resulta difícil 
aceptar nuestra verdadera 
naturaleza, y somos los 
jueces más crueles.

Pero es inútil intentar enga-
ñarnos a nosotros mismos.

Solo nosotros 
sabemos quiénes 
somos realmente bajo 
nuestras máscaras.

A menos que no lo sepamos.



Sé que algo va mal incluso 
antes de abrir los ojos.

Empezando por mi cabeza.

Es como oír un helicóptero 
a cámara lenta.

Desde dentro.

El mismo que debe de 
haberme golpeado.

Recomponte y 
céntrate en...

¿Qué es esto?

Un momento. 
¿Dónde estoy?

¿Por qué no recuerdo 
mi nombre?

¿Quién...?

¿...Demonios...?

¿...Eres?
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Dice mamá que tienes 
las costillas rotas. Y más 
cosas rotas. Y que no debes 
moverte. Y que tienes que 

tomarte esto.

Me llamo Aurora. 
¿Y tú?

 Hola, 
Aurora. Me temo 
que no recuerdo 

mi nombre.

¿En serio? 
Eso se llama “amnesia”. 
Debes de haberte dado un 

golpe en la cabeza.

En los dibujos 
animados lo arreglan 
volviéndose a golpear 

en el mismo sitio.

Mejor no 
hacer eso. Oh. Vale.

A veces también 
recuperan la memoria 

cuando ven cosas 
del pasado.

Eso suena 
mejor. ¿Todos estos 
símbolos y dibujos 
son de los dibujos 

animados?

¡Claro que 
no! ¿De verdad no 
recuerdas quién 

es Batman?

Entonces sí 
tienes amnesia, te 

lo aseguro.

Batman es un héroe 
que protege a la gente 

buena de esta ciudad.

Yo soy fan de Batman 
desde que mi madre lo 
conoció hace dos años.

Batman visto 
de nuevo



“Mamá trabaja en el turno 
de noche. Vuelve a casa muy 
tarde, y este no es un barrio 

agradable.”

“Mamá no me deja salir 
a jugar después de las 

cinco, así que paso mu-
cho tiempo sola en casa.”

“Una noche dos 
hombres la acosaron, 

pero por suerte 
Batman estaba allí.”

“Mi madre decía que todo pasó muy 
rápido, como en una película.”

Soy un amigo.

Los amigos no se esconden en 
las sombras del callejón.

Las enfermeras no 
apuntan a la gente 

con pistolas.

“Entonces Batman colgó a los 
malos de una farola. Como en los 
dibujos animados. Qué gracioso.”

No conviene 
andar por aquí 

tan tarde.

¡Espero 
que se lo 

digas a ellos! 
¡Este es mi 

barrio!

¿Te suena de algo?

Me temo 
que no.

¿Seguro que no 
recuerdas nada 

de Batman?

Sí. ¿Por qué lo 
preguntas?



Por 
esto.

¿Nada?

Me resulta... 
algo familiar, 

¿qué es?

La 
capucha de 
Batman...

...Que llevabas 
cuando mamá y yo 
te encontramos.

Nada de 
policías...

Por favor...

“Pesas un montón.”

“Nos costó mucho 
meterte dentro. Tuviste 
que quedarte en mi cama.”

“Por eso ahora 
duermo con mamá.”

¿No llevaba 
nada más? ¿Una 

cartera? ¿Alguna 
identificación?

No.

¿Qué clase de 
Batman llevaría 

un DNI?

Mamá está trabajando, 
pero se alegrará de que 
te hayas despertado. Te 
prepararé un poco de 
sopa. Cuando estoy 
enferma, mi mamá me 

hace sopa.

Gracias, 
Aurora.

No puedo llamarte Batman 
porque es un secreto, pero 
necesitas un nombre hasta 
que recuerdes el verdadero. 

Podemos elegir uno con 
“B” también, como Bryan, 

o Bryce...

Bryce 
suena 
bien.



La memoria muscular 
es un tipo específico 
de memoria.

Redes neuronales 
vinculadas al sistema 
motor.

¿Has cons-
truido un 
muñeco? ¿Para 

eso compramos 
todos esos 
rodillos?

¿Se puede 
luchar contra 
algo que no 

se mueve?

El cuerpo aprende a hacer 
ciertos movimientos 
mediante repetición...

Eso 
es kárate, 

¿no? ¿Lo que
practican en 

Japón?

...Así puede 
ejecutarlos 
automáticamente...

¿Cómo te has 
acordado de cómo 

construir el 
muñeco?

...Y ser capaz de 
prestar atención a 
otras cosas.

Yo ni siquiera 
recuerdo lo que 

cené ayer.

Lo busqué en 
Google.

En China, no 
en Japón.

Es wing chun, 
no kárate.

Sí, sí y sí.

Siete nuggets de 
pollo con patatas y 
guisantes. Un plátano. 
Dos porciones de tarta 

de arándanos.

Por desgracia, no sabes si tienes memoria 
muscular en algo hasta que te 
pones a ello.

¿Cómo 
lo sabes? ¡La 

segunda porción 
me la comí a 
escondidas!
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¡Madre mía, 
madre mía, 
madre mía!

Sé que 
sigues siendo tú, 

Bryce, pero cuesta 
verte solo como 

un hombre con 
capucha.

¿Cómo te 
sientes?

Raro. La máscara 
proyecta información en mis 
retinas. ¿Sabes lo que es la 

realidad aumentada?

Claro que sí. 
Soy cazadora 
de pinkymons.

El truco de la voz, 
¿lo haces a propósito? 

Da un poco de miedo.

La cornisa del 
otro edificio está 
a 18 metros. Y a 

42 metros de 
altura.

Veo en las 
sombras. Visor 

infrarrojo. Visor 
térmico. Vista 

satelital...

Tengo visión de 
360 grados. Debe de haber 
cámaras proyectando lo 

que tengo detrás.

Vamos, 
Aurora.

El geolocalizador da 
señal de error. El impacto 

debe de haber dañado 
algunas funciones.

Quizá podamos 
arreglarlo con los 
chismes del cinturón 

de equipo.

Todo esto es 
tecnología militar. 

Cuesta mucho dinero y, 
sin embargo, no dejo 

de pensar...

¿...Por 
qué?

¿Por qué 
alguien...? ¿Por qué yo 
decidí crear este traje 
para impartir justicia?

¿Por qué un 
murciélago? 

No tiene 
sentido...

Debe de haber alguna 
motivación. Algo que 
me impulsara a hacer 
esto. La razón de 

ser de Batman.

Pero no la 
recuerdo.

¡Ey, mira 
qué batrelojes 

tan chulos!



Es casi 
un milagro que 
ya se te hayan 
soldado las 
costillas.

Ha sido 
gracias a tu 

ayuda, Magdalena. 
¿Por qué lo 

haces?

Es 
una forma de 

devolverte lo 
que tú hiciste 

por mí.

Por no 
hablar de lo 

feliz que está 
Aurora de que 
estés con no-

sotras.

Y siento 
que está protegida 

en mi ausencia.

Es una niña 
muy lista.

Solo espero 
que esta ciudad 

no la engulla. Veo 
constantemente có- 
mo las niñas pierden 
la inocencia dema- 

siado rápido.

No hay día en 
que no piense al 
menos una vez en 
dejar Gotham para 
siempre. Es lo que 
haría cualquier 

madre.

Pero también tengo 
una responsabilidad 
con mis pacientes, y 
con las chicas a las 
que intento ayudar.

Trabajar de noche 
es muy cansado.

Siempre estoy 
agotada.

¿Así mejor?
Sí.

Justo 
ahí.

Veo que 
recuerdas cómo usar 

las manos.
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